
Uncle Fletch, el genio detrás de la 
hamburguesa, comienza en 1880 en 
Athens, Texas. Allí, Fletcher Davis 

vendía un sándwich con carne entre dos 
panes, una receta que había conocido en 

Hamburgo, Alemania. Un periodista 
neoyorquino lo probó, quedó 

encantado, y lo llamó “hamburger”. Así 
nació el nombre que conquistaría el 

mundo. Las papas fritas que servía las 
llamó “French fries”, creyendo que 
venían de París, Francia, cuando en 

realidad era París, Texas. Una historia 
sabrosa llena de malentendidos que dio 

origen a un clásico global.


